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XIV 

EXEQUIAS. HILETAK 

EL CADAVER DURANTE LAS EXEQUIAS 

Según el Ritual Romano1 el acto central de 
las exequias era y sigue siendo la misa celebrada 
estando el cuerpo del difunto en medio de la 
Iglesia. 

A lo largo del siglo XIX una serie de disposi­
ciones civiles fueron prohibiendo por razones 
de higiene el que los cadáveres pudieran ser in­
troducidos en las iglesias para la celebración de 
las exequias llamadas de cuerpo presente2

. 

El cumplimiento de estas normas civiles origi­
nó ciertas alteraciones en el modo de celebrar 

1 Vide Cap. 3. Exsequiarum Ordo n. 4. 
2 La primera de estas disposiciones fue expedida por Carlos IV 

en 1801; es Le decreto estaba en consonancia <;On los decretos 
anteriores de 1787 que prohibían realizar enterrarnienLOs en el 
interior de los templos. La Real Orden del 20 de septiembre de 
1849 negaba el restablt:dmiento de las exequias de cuerpo p re­
sente siguiendo el dictamen del Conse jo de Sanidad. Vide Bol.e/in 
Oficial de la Provincia de \fizcaya. Nro. 126. Bilbao, 20 de octubre 
<le 1849. 

La aplicación de esta disposición quedó en suspenso en 1850 
(30 de noviembre); pero la Real Orden del 28 <le agosto de 1855 
imponía nucvarne!lle como medida general •la prohibición de 
celebrar en los templos funerales de cuerpo presente». 

Los decretos del 13 de julio de 1857 y del 8 de septiembre de 
1865 atenuaron esta prohibición aucorizando tales funerales •en 
las épocas en que no hubiera epidemias y para cuando los facul­
tativos certificasen la falta de inconvcnienLe». 

Por último el 15 de fe brero de 1872 el Ministerio de Goberna­
ción restablecía en su pleno vigor la prohibición <le inLroducir a 
la iglesia para la celebración de las exequias los cadáveres que no 
estuvieren embalsamados. Vide Bol.etín Oficial dP. la Provincia de 
Alava. N.º 144. Vitoria, 7 <le marzo de 1872. 

las exequias tal como se constata en las encues­
tas llevadas a cabo. 

En muchas localidades el fere tro era deposi­
tado en el pórtico ante la puerta de Ja iglesia, al 
tiempo que el cortejo fúnebre entraba en el in­
terior del templo donde tenían lugar el oficio 
de difuntos y la misa exequial. Finalizada ésta, 
el sacerdote seguido del cortejo salía al pórtico 
para impartir la absolución al difunto. Luego la 
comitiva proseguía hasta el cementerio donde 
tenía lugar la inhumación. 

En algunas localidades, a raíz de esta prohibi­
ción de las exequias de cuerpo presente, se im­
plantó una práctica diferente a la anterior. El 
cuerpo era conducido hasta el pórtico de la 
iglesia parroquial. Allí el sacerdote rezaba un 
responso e impartía la absolución solemne al 
difunto; luego Ja comitiva o una parte de ella, 
seguía hasta el camposanto para proceder a la 
inhumación regresando de inmediato a la igle­
sia para la celebración del funeral. En unas po­
cas localidades se constata que el cadáver era 
conducido directamente de la casa al cemente­
rio celebrándose a continuación la misa de fu­
neral. 

El féretro en el pórtico 

En la mayoría de las poblaciones encuestadas 
se implantó durante el siglo pasado la costum-
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Fig. 122. Mes;i p;ira depositar el féretro en el pórtico 
durante l;is exequias en la iglesia. Urnieta (C), c. 196.'J. 

bre de depositar el féreb·o en el pórtico de la 
iglesia mientras en su interior ten ían lugar los 
oficios religiosos. Consistían éstos en Oficio de 
Difuntos y Misa de funeral si el entierro tenía 
lugar por la mañana o simplcmenLe el Oficio de 
Difuntos si era por la tarde. Una vez finalizado, 
los sacerdotes y los asistentes salían al pórlico 
con la cruz parroquial y rezaban ante el féretro 
la absolución final aspe1jando con agua bendita 
e incensando el cadáver. Seguidamente se hacía 
el traslado del muerto al cementerio para su in­
humación. 

Esta vía de solución a la prohihic.ión de intro­
ducir los cadáveres en la iglesia se ha constatado 
en las sigui en tes localidades de la Vasconia pe­
ninsular: 

Alava: Amézaga de Zuya, Apodaca, Aramaio, 
Artziniega, Berganzo, Bernedo, Galarreta, Gam­
boa, Llodio, Mendiola, Narvaja, Otazu, Pipaón, 
Ribera Alta, Salcedo, San Román de San Millán 
y Valdegovía. 

Bizhaia: Busturia, Gorozika, Kortezubi, Muskiz 
y Orozko. 

Gipuzkoa: Amezketa, Arrasate, Ataun, Beasain, 
Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Hondarribia, 
Telleriarte-Legazpia, UrnieLa y Zerain. 

Navarra: Allo, Aoiz, Aria, Artajona, Eugi, Ez­
kurra, Izal, Izurdiaga, Lezaun, Mezkiriz, Monre­
al, Sangüesa y Viana. 

En las localidades de Aramaio, Artziniega, 
Bernedo, Valdegovía (A) ; Aria, Art~jona, Izal, 
Otxagabia, Viana (N); Beasain, Bidegoian (G); 
Korlezubi )' Orozko (B) anotan que el féretro 
era deposiLado junto a Ja entrada de la Iglesia y 
en Berganzo (A); Alzola-Elgoibar, Zerain (G); 
Aoiz y Allo (N); precisan que las puertas ele 1 
templo permanecían abiertas durante el oficio 
funeral. 

El ataúd era colocado de suerte que los pies 
del cadáver estuvieran orientados hacia la igle­
sia (Aoiz-N). Esta misma orientación se registró 
en Kortezubi (B) donde «el alaúd se colocaba 
sobre una mesa que había en frente a la puerta 
del templo orientando los pies del cadáver ha­
cia el altar mayor»3

. También en Ezkurra (N), 
en la déc.ada de los años treinta, el féretro «era 
colocado en e l pórtico en la orientación este­
oeste, de suerte que los pies del difunto estuvie­
sen en e l lado este»4

. 

En Ataun (G), en tiempos pasados, llegado el 
cortejo fúnebre, seizio, al pórtico de Ja iglesia, 
colocaban allí sobre una mesa el ataúd de modo 
que el cadáver quedara mirando hacia el altar 
mayor. 

En Zerain ( G), en la década de los años trein­
ta, al féretro así depositado se Je retiraba la tapa 
quedando el cadáver a la visLa hasta su traslado 
al cementerio; en los aü.os cuarenla se empezó a 
cerrar la tapa del ataúd depositado en el pórtico. 

En el pórtico, el féretro era colocado sobre 
un catafalco flanqueado por candelabros que se 
encendían al inicio del funeral (Aria-N). En 
otros lugares se disponía sobre una simple mesa 
(Olazu-A, Lemoiz-B, Elosua-G) cubiena con un 
paño generalmente negro; en Monreal (N) 
anotan que este paño era negro si el difunto era 
casado y blanco si era sollero. 

En las pohlaciones vizcaínas de Busturia y Go­
rozika el ataúd se depositaba sobre la mesa de 
piedra que, en épocas anteriores, estuvo desli-

' AEF, III (1923) p. 39. 
4 José Miguel de BARANmARAN. «Contrihnción al estudio etno­

gráfico del pueblo ele Ezkurra. Notas in iciales» in AEF, XXXV 
(1988-1989) p. 60. 
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Fig. 123. ln1rnducción del cadáver en la iglesia. Urnicl.a (G), 1990. 

nada a las reuniones «de anteiglesia» que te­
nían lugar en el pórtico; en Berastegi (G) sobre 
una mesa que había sido clonada por un india­
no en el siglo XVIIT y que servía también como 
mesa de reunión. En Eugi (N), a comienzos de 
siglo, el cadáver era pasado encima de la deno­
minada piedra de difu ntos, illarria, que se en­
contraba en el atrio de la iglesia y tenía grabada 
una cruz y las iniciales R.I.P. 

FJ féretro permanecía alumbrado por velas o 
cirios dispuestos a sus lados en candelabros de 
metal o hacheros y atriles de madera en núme­
ro variado según fuera la categoría del funeral. 
En Salcedo (A) dos velas alumbraban el cadá­
ver5. En Ar.aun (G),junto al féretro que se deja­
ba en el pórtico en un costado del hachero, 
aboa, la ofrendera fijaba la candelilla doblada y 
retorcida que había portado en el cortejo, en­
cendiéndola por ambos extremos hasta el mo­
mento del Ofertorio de la misa6

. En Zerain (G), 

' AEF, III (1923) p. 50. 
6 1\EF, III (1923) p. 120. 

en el suelo del pórtico, junto al ataúd se colocaba 
una tabla de cera enroscada, argi.zaiola, y dos can­
delas encendidas. Finalizada la misa la serora apa­
gaba estas luces e indicaba la sepultura (simbóli­
ca) de la casa donde debían de dejarse en el 
interior de la iglesia. En Amezketa (G) se seii.ala 
que en la cabecera del féretro se ponía la crnz 
parroquial mienu-as duraban las exequias. 

En algunas poblaciones mientras los compo­
nentes de la comitiva fúnebre accedían a la igle­
sia para asistir a los oficios religiosos, algunas 
personas se quedaban en el pórtico para velar 
el cadáver. En las localidades alavesas de Améza­
ga de Zuya, Apodaca, Gamboa y San Román de 
San Millán eran los mozos del pueblo los encar­
gados de esta vela; en Berganzo (A) lo velaban 
dos miembros de la Cofradía y en Telleriarte­
Legazpia (G) los m ismos porteadores. También 
en Mezkiriz (N) era velado el cadáver deposita­
do en el pórtico7

, mientras que en Amezketa 

7 Perpetua SARAC:liETA. •Mezkirizko erxe barnea» in AEF, 
XXXI (1982-1983) p. 47. 
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(G) anotan que el féretro quedaba «por prime­
ra vez sin compañía» durante las exequias. 

Esta práctica de depositar el féretro en el pór­
tico durante el funeral fue remitiendo gradual­
mente a lo largo de este siglo. En Mendiola (A) 
señalan que finalizó en los años veinte, y en 
Nanraja y Ribera Alta (A) que en la década de 
los treinta. En Beasain (G) a raíz de la guerra 
de 1936 desapareció en la parroquia principal 
<Jel centro urbano, pero no así en las demás 
iglesias donde perduró hasta los años sesenta. 
En Bernedo (A) y Muskiz (B) se puso fin a esta 
práctica en la década de los años cuarenta; en 
Artziniega, Nanclares de Gamboa (A), Artajona, 
Monreal y Viana (N) en los cincuenta; en Ara­
maio (A), Lemoiz, Orozko (B) , Bidegoian (G), 
Izurdiaga y Viana (N) en la década de los años 
sesenta. En Valdegovía, Pipaón (A) y Hondarri­
bia (G) indican que la costumbre perduró hasta 
Ja década de los años setenta. 

Inhumación previa al funeral 

En las poblaciones indicadas arriba el cadáver 
permanecía en el pórtico mientras el funeral se 
celebraba en el interior de la iglesia. En otra.~, 
en cambio, se optó por una solución distinta. 
Consistía ésta en dar tierra al muerto primera­
mente y celebrar el funeral después. Esta prácti­
ca estuvo implantada durante la primera mitad 
del siglo en las localidades encuestadas siguien­
tes: Abadiano, Amorebieta-Etxano, Bedia, Be­
rriz, Carranza, Durango, Kortezubi, Zeanuri, Ze­
berio, Ziortza (B); Llodio-A, Beasain, Deba y 
Zegama (G). 

En estos pueblos, cuando la comitiva fúnebre 
llegaba a la iglesia, los porteadores depositaban 
el féretro sobre. una mesa revestida de un paño 
negro que había sido colocada en el pórtico. 
Los sacerdotes cantaban y rezaban las oraciones 
del ritual y acto seguido el cadáver era conduci­
do al cementerio para proceder a su inhuma­
ción. Los asistentes al sepelio volvían de inme­
diato a la iglesia para la misa de funeral. 
Cuando el entierro era por la tarde la misa fu­
neral tenía lugar al día siguiente. 

En Beasain (G) señalan que esta solución era 
la más común, si bien en los fonerales de prime­
rísima clase el féretro permanecía en el pórtico 
durante la misa de exequias. 

En varias localidades se anota que en este 
traslado al cementerio previo a la misa, partici­
paba un único sacerdote y una pequeña comiti-

va. La mayoría de los asistentes y los sacerdotes 
oficiantes entraban en la iglesia para dar co­
mienzo al canto del Oficio de difuntos (Zega­
ma, Beasain-G, Zeanuri-B). 

En las localidades alavesas de Salvatierra y 
Moreda se recuerda que en la década de Jos 
años cincuenta el cadáver permanecía en casa 
mientras en la iglesia tenía lugar el funeral. En 
Salvatierra, finalizado éste, los asistentes iban a 
la casa mortuoria en cuyo portal se encontraba 
el cadáver sobre una mesa cubierta de paño ne­
gro y rodeada de cuatro velas encendidas. Los 
porteadores conducían el féretro desde casa al 
cementerio formando una comitiva que la abría 
el clero. 

En Bermeo (B), hasta los años sesenta se ha 
llevado el cadáver de la casa mortuoria al cemen­
terio, sin pasar por la iglesia; la función religiosa 
se celebraba sin su presencia. También en Le­
moiz, Lezama (B) , Goizueta, Izurdiaga (N), 
Arrasate, Getaria (G) y, en ciertos casos, en la 
localidad arriba mencionada de Salvatierra (A) 
el cadáver permanecía depositado en el cemen­
terio durante las exequias. En Lemoiz, después 
del funeral los familiares y vecinos, sin el sacer­
dote, volvían al cementerio para darle tierra. En 
Goizueta (N) anotan que ese modo de proceder 
obedecía a que antaño la misa funeral tenía lu­
gar uno o varios días después del sepelio, cuan­
do pudieran reunirse todos los parientes. 

El catafalco o túmbano 

La ausencia del cadáver en el interior del 
templo durante las exequias dio origen a una 
práctica litúrgica de carácter formalista que per­
duró hasta la década de los años sesenta. Con­
sistía ésta en colocar en el centro de la iglesia y 
ante las gradas del presbiterio un armazón fune­
rario que representaba el féretro del difunto. 

Este simulacro de ataúd mortuorio recibía ge­
neralmente el nombre de catafalco o túmulo. En 
Deba (G) se le llamaba tumba y en muchas loca­
lidades de Navarra túmbano (Aoiz, Monreal, 
Obanos). 

El catafalco o túmbano ocupaba en el templo 
el mismo lugar que antaño el cadáver y repre­
sentaba a éste a todos los efectos. Así, a la con­
clusión de la misa exequial, el sacerdote recita­
ba ante él las oraciones de la absolución general 
al tiempo que le circunvalaba asperjándolo con 
agua bendita e incensándolo. 
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Fig. 124. Túmbano. Monreal (N), c. 1955. 

Pero su uso se extendió más allá de la misa 
exequial. También en otras celebracion es de d i­
funtos como n ovenarios, aniversarios y sobre to­
do el día de las Animas (2 de noviembre) se 
colocaba en medio de la iglesia el catafalco que 
había pasado a ser parte del mobiliario cultual 
que tenían todas las parroquias. 

No siempre tuvo, al parecer, el tamaño y el 
ornato que fue adquiriendo en el transcurso del 
tiempo. En Otazu (A), en la seg·unda década de 
este siglo hacían de túmulo las andas que ha­
bían sido utilizadas para la conducción del ca­
dáver las cuales, colocadas en e l centro de la 
iglesia, se cubrían con un paúo negro adornado 
con encajes ~ue representaban calaveras y hue­
sos humanos . En Zeanuri (B) , hasta los ar1os 
cuarenta, se ponía ante las gradas del presbite­
rio un paño negro sobre el cual, a ras de suelo, 
se ponía un bastidor de madera forrado de tela 
negra que tenía forma de ataúd. En Murchante 
(N) el primitivo túmbano era muy sencillo y se 

8 AEF, III (1923) p. 66. 

armaba con dos caballetes y unas tablas forradas 
con tela de satén negro; sobre él se colocaban 
las velas encendidas. En otras localidades como 
Carde, Coizueta, Sangüesa (N) y Salvatierra (A) 
esta forma rudimentaria de túmulo -una mesa 
cubierta de paúo negTo con seis candelabros en­
cima- quedó reservada para los funerales de me­
nor categoría. También en Hondarribia (G) en 
los funerales más sencillos o «de caridad» se co­
locaba en el suelo durante la misa un simple 
paüo negro. En Bilbao (B) el paño que coloca­
ban era negro con una cruz grabada en el cen­
tro. 

Con el paso del tiempo e l catafalco fue adqui­
riendo una mayor complej idad. En Obanos (N) 
los libros de la Cofradía de la Vera Cruz consig­
nan el año 1907 la adquisición de un «túmba­
no» o catafalco para los funerales que produce 
a la parroquia unos ingresos de alquiler. En Le­
zaun (N), sobre la m esa cubierta con un paño 
negTo que llegaba hasta el sucio se colocaba 
una caj a mortuoria de pequeúas dimension es y 
cuatro velas a sus costados. 
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En varias localidades encuestadas se guarda 
vivo el recuerdo de túmulos mortuorios forma­
dos por uno, dos o tres cuerpos superpuestos, 
según fuera la clase de funeral (Al lo, Aoiz, Goi­
zueta, Mélida, Monreal, Obanos-N, Bilbao, Du­
rango-B). 

En Arrasate (G) se anota que las categorías 
de los funerales se distinguían sobre todo por el 
catafalco. En los de categoría superior se forma­
ba éste colocando el ataúd vacío sobre tres me­
sas de tamaño decreciente que se recubrían con 
terciopelo negro de bordes rematados en oro. 
En los peldaños que formaban las mesas 
superpuestas se encendían velas sobre ricos can­
delabros y en el suelo a sus lados se colocaban 
seis hachas sobre monumentales candelabros. 
En los de segunda categoría el catafalco tenía 
dos alturas y el número de velas era menor. En 
los funerales de tercera el ataúd vacío se coloca­
ba sobre la mesa de base y el paño que lo cubría 
era de damasco. 

En Salvatierra (A) se ofrece una descripción 
similar: en los funerales de tercera clase la mesa 
que hacía de catafalco era pequeíi.a y estaba cu­
bierta hasta cerca del suelo con un palio negro 
que tenía en sus cuatro lados dibujos de una 
calavera y dos tibias hechas de tela blanca. Alre­
dedor se colocaban cuatro can deleros con velas 
encendidas. En los de segunda clase el catafalco 
era mayor; se componía de la base, otro cuer po 
encima y un tercero en forma de ataúd. En su 
cabecera llevaba una figura de pirámide trunca­
da con una bola represen tan do la cabeza. Esta 
tenía en su parte superior una ranura en la que 
se asentaba el filo de una guadaña. Los catafal­
cos de primera clase eran de grandes proporcio­
nes, semejando un panteón con simulacro de 
féreu·o en la parte superior. Todo ello quedaba 
cubierto con un terciopelo negro adornado con 
galones dorados y símbolos de la muerte. 

En Monreal (N) un nuevo túmbano construi­
do a mediados de los aüos cincuenta tenía tres 
cuerpos de madera pintada de negro con fran­
jas y cruces doradas que se montaban uno sobre 
otro. El número de cuerpos establecía las dife­
rencias de clase en los funerales: tres para los de 
primera, dos para los de segunda y uno sólo 
para los de tercera y cuarta clase. La utilización 
de este sistema de diferenciación perduró poco 
tiempo ya que a mediados de los años sesenta 
se unificó la categoría de los funerales siendo 
en adelante todos iguales. Actualmente se sigue 

usando el cuerpo menor o base de este túmba­
no para colocar sobre él el fére tro con el cadá­
ver durante las exequias. 

En otras localidades encuestadas se anota 
que, además de la mayor o menor dimensión 
del catafalco, la categoría del funeral quedaba 
establecida por la calidad ele los paños utiliza­
dos en su ornamentación así como por el núme­
ro de luces y la fastuosidad de los candelabros 
colocados en su derredor (Laguardia-A; Bea­
sain , Telleriarte-T .egazpia-G). 

En Durango (R), en los funerales de primerí­
sima y primera el paiio que cubría el catafalco 
era de terciopelo con adornos de pasamanería 
dorada; así mismo los candelabros eran más 
suntuosos. También en Barkoxe (Z), el paño 
mortuorio negro que proporcionaba la parro­
quia para cubrir el catafalco en las misas del 
novenario o del aniversario era diferente según 
la clase de entierro. En Hondarribia (G), el ca­
tafalco de primera clase contenía adornos de 
madera pintada y cuatro hachones además de 
los grandes candelabros que estaban situados 
permanentemente ante el altar. 

En Deba (G), el número de hachas que se 
encendían junto al catafalco, tunba, eran respec­
tivamente, seis, cuatro o dos según fueran los 
funerales de primera, segunda o tercera catego­
ría. En Portugale te (B) este número de velas 
descendía gradualmente de doce a cuatro se­
gún la clase de funeral. 

El catafalco se colocaba también para aque­
llos oficios fúnebres que se celebraban en las 
parroquias con ocasión del fallecimiento del Pa­
pa o del Obispo. En Sangüesa (N) se anota que 
en tales casos se ponía especial interés en su 
montaje buscando la belleza estética, con ricas 
telas y muchas luces y colocando los signos de 
la dignidad del d ifunto sobre el simulacro de 
ataúd que remataba el catafalco. 

En Bermeo (B), cuando tenía lugar un fune­
ral por marinos ahogados se montaba un gran 
túmulo en medio de la iglesia. En las exequias 
celebradas por los 116 pescadores muertos en la 
galerna de 1912 este túmulo representó una 
embarcación hundiéndose. 

El funeral de cuerpo presente 

La antigua práctica de celebrar funerales de 
cuerpo presente se recuperó casi simultánea­
mente en todas las regiones de la Vasconia pe-
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Fig. 125. Misa ele funeral. Bermeo (B), c. 1963. 

ninsular . El cambio se operó de modo general 
en la década de los años sesenta y, tal como se 
constata en la mayoría de las encuestas realiza­
das, tuvo su origen en la reforma de la litu rgia 
funeraria establecida a raíz del Concilio Valica­
no II (1961-1965) 9

. 

Desde aquellas fechas el féretro mortuorio se 
deposita duranle las exequias fúnebres en un 
lugar central de la iglesia enlre la nave y el altar. 
Esta modificación trajo consigo la supresión de 
los túmulos que hasta entonces se colocaban en 
es te mismo lugar. 

Por las mismas fechas, se suprimieron en mu­
chas parroquias las sepulturas simbólicas que 
ocupaban una gran parte del p lano del templo 

9 En Yarias poblaciones encuestadas de Vasconia peninsu lar se 
indica que la p11tcl.ica <le introducir el cadáver en el templo para 
las exequias se inició anteriormente. En Mendiola )' Amézaga de 
Zuya (A) si túan el inicio cte esta práctica en la década de los ai\os 
treinta. En Marchante (N) ya en 1940 se colocaba el cadáver 
sobre nn catafalco situado frente al altar mayor. En Ar tzinicga 
(A) y Sangüesa (N) indican que fue en la <léca<la de los años 
cincuenta cuando comenzaron a celebrarse los funerales de cuer­
po presente. 

y de las cuales se hablará en u n capítulo posLe­
rior . 

En algunas localidades la nueva práctica trató 
de adecuarse a las costumbres funerarias que 
hasta en tonces habían estado vigentes. En Ze­
rain (G), desde 1964 hasla 1980, el ataúd se de­
positaba en el centro ele la iglesia delante de las 
sepulturas domésticas y detrás ele los bancos. El 
duelo de los hombres seguía colocándose en la 
última fila de bancos mientras que el duelo fe­
menino se trasladó a la primera fila de sepultu­
ras de suerte que ambos duelos se posicionaban 
delante y deLrás del féretro. Actualmente éste se 
deposita ante las gradas que acceden al altar 
colocándolo sobre una mesa cubierta con un 
paño negro que lleva como ornamentación una 
cruz y un borde en blanco que recuerda las anti­
guas eliz-oialah (paños de iglesia). 

En Allo (N) se ha anotado una u·ansición se­
mejante. Hasta 1976 el féretro se instalaba al 
fondo de la nave junto a la puerta de salida; a 
ambos lados del ataúd se colocaban sendos ha­
cheros con cinco velas cada uno más la candela 
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o vela retorcida que ardía a su cabecera. Poste­
riormente el féretro se coloca junto a la primera 
gracia de acceso al presbiterio. 

Otro aspecto de esta transición fue la reut.ili­
zación de algunos elementos del antiguo cata­
falco para depositar el féretro sobre él (Aria, 
Monreal-N; Durango-R; Aramaio-A). 

De modo general los catafalcos anteriores 
fueron sustituidos por soportes más senci llos; 
una mesa cubierta con un paño negro o mora­
do o por un simple paño negro colocado sobre 
el suelo (Carranza-B). En ocasiones el feretro se 
apoya en una grada que accede al presbiterio y 
sobre un caballete que lo equilibra. Tampoco es 
infrecuente el que el ataúd descanse sobre el 
mismo carro utilizado por la agencia funeraria 
para llevar el cadáver desde el coche fúnebre 
hasta los pies del altar (Llodio-A, Murchante­
N ). 

También las luces colocadas junto al ataúd 
durante los funerales han experimentado un 
cambio a lo largo de estos veinte años. En un 
principio se colocaban candelabros, hacheros o 
argizaiolas utilizadas en las sepulturas familiares 
o las velas que, encendidas en la casa mortuoria, 
habían presidido el cortejo (Aria-N). 

En la década de los años noventa se va intro­
duciendo la práctica de encender durante las 
exequias e l gran cirio pascual (Allo-N), colocán­
dolo junto a la cabecera del ataúd (Zerain-G) . 

En Carranza (B), antes de dar comienzo a la 
misa de funeral se enciende el cirio pascual al 
tiempo que se recita esta oración: 

«junto al cuerpo, ahora sin 'ricia de nuestro 
hermano, -nombre del difunto-, encende­
mos, Oh Cristo Jesús, esta llama, símbolo 
de tu cuerpo glorioso y resucitado; que el 
resplandor de esta luz ilumine nuestras ti­
nieblas y alumbre nuestro camino de espe­
ranza, hasta que lleguemos a ti, oh claridad 
eterna, que vives y reinas, inmortal y glorio­
so, por los siglos de los siglos. Amen.» 

En San Martín de Unx (N), una vez que el 
sacerdote accede al altar para iniciar Ja misa de 
funeral, enciende el cirio pascual y explica el 
sentido que esta luz tiene para los cristianos 
como símbolo de la resurrección de Cristo. A 
continuación entrega el cirio a uno de los fami­
liares más allegados del difunto, quien acompa­
ñado de cuatro monaguillos, dos delan te y dos 

detrás, lo coloca en el lado izquierdo del ataúd, 
mientras q ue en el derecho se pone la cruz pa­
rroquial. 

En el País Vasco continental los funerales de 
cuerpo presente se practicaron desde antes de 
la reforma conciliar de los años sesenta. 

En Izpura (BN) , el féretro era colocado en el 
centro de la iglesia sobre un catafalco, katafalka, 
consistente en una mesa cubierta con varios 
lienzos y ornamentada con un paño blanco con 
puntillas. En los funerales más pobres, el féretro 
se colocaba simplemente sobre dos caballetes. 
Estos catafalcos ornamentados dejaron de usar­
se el año 1972. 

En Lekunberri (BN), la mesa que soportaba 
el féretro era denominada hil-mahainia y estaba 
revestida con un lienzo negro adornado en sus 
bordes por una franja blanca. Duran te el fune­
r al la andere serora disponía a cada lado cuatro 
cirios que pertenecían a la iglesia. 

En Baigorri (BN), en los funerales de mayor 
rango el féretro se colocaba sobre un túmulo 
muy decorado. En los de categoría media el ca­
tafalco no tenía decoración y simplemente esta­
ba cubierto con un paño mortuorio bordado en 
plata. En los funerales de menor categoría no 
existía el catafalco; el féretro se colocaba sobre 
una seila que era una plataforma con ruedas. 

En Heleta (BN), el féretro se dispone en el 
pasillo central cerca del comulgatorio sobre una 
mesa recubierta de un lienzo negro igual para 
todos. Rodean a la caja los cirios, ezkoak. 

En Gamarte (BN), el féretro se coloca en el 
pasillo central cerca del comulgatorio sobre dos 
caballetes, hil mahaia. También en Sara y en Bi­
darte (L) el féretro se sitúa en el pasillo central 
junto al comulgatorio. Alrededor se ponen ci­
rios que pertenecen a la iglesia. 

En Urdiñarbe (Z) , durante la misa de entie­
rro se coloca el féretro en la nave del templo, 
sobre e l suelo; a sus lados se ponen cuatro cirios 
y sobre él la cruz que se guarda para la tumba. 
En Zunharreta (Z) el féretro se instala en el 
centro ele la iglesia sobre dos caballetes. 

Actualmente tampoco en estas regiones exis­
ten diferencias de categoría en la celebración 
de los funerales. 

DISPOSICION DEL DUELO FAMILIAR EN 
LA IGLESIA 

El cortejo fúnebre penetra en el templo guar-
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dando el mismo orden que ha llevado durante 
la comitiva. Hay que diferenciar a lo largo del 
presente siglo dos épocas marcadamente distin­
tas de disposición del duelo en la iglesia, j unto 
a otras situaciones de transición hasta llegar al 
momento actual. 

La época anterior estaba condicionada por la 
propia distribución de Ja planta del templo para 
las funciones re ligiosas. Los bancos o las tribu­
nas eran para los hombres y las sillas en las se­
pulturas familiares estaban ocupadas por las 
mLueres. Este periodo se corresponde con el 
que el cadáver permanecía durante las exequias 
en el pórtico o hahía sido previamente llevado 
directamente al cementerio para su enterra­
miento. El duelo masculino se situaba en el ban­
co o bancos reservados para esta finalidad, de­
nominados «bancos de luto», luto-bankuak, que 
antiguamente era el último de la fila de bancos 
contados desde el presbiterio; después los ban­
cos de luto pasaron a ser los más próximos al 
altar. En el País Vasco continental el duelo mas­
culino ocupaba su lugar correspondiente en las 
tribunas de la iglesia; después pasó a situarse 
abajo, en los bancos delanteros. 

En la planta de la nave, generalmente en la 
parte zaguera, en Vasconia peninsular las muje­
res se situaban en sillas-reclinatorios cada una 
en la sepultura correspondiente a su casa; por 
consiguiente las mujeres del duelo femenino 
ocupaban la suya. En Vasconia continental el 
duelo femenino se colocaba en la parte delante­
ra junto al féretro. 

Los restantes asistentes se acomodan en la 
iglesia en distintos lugares, observándose hasta 
tiempos recientes la costumbre de que los hom­
bres y las mujeres ocupaban lugares separados, 
cada persona dentro de su grupo y ocupando su 
puesto y categoría dentro de él. 

Para e l País Vasco continental, Barandiarán 
realizó una descripción común de la disposi­
ción del cortejo en la iglesia. Llegada la comiti­
va al templo parroquial, los hombres ocupaban 
las galerías de la iglesia durante las exequias y 
las mujeres se colocaban en la planta baja, a un 
lado del ataúd. El féretro se ponía sobre una 
mesa en el centro de la iglesia, cerca del comul­
gatorio donde permanecía durante las honras 
fúncbres10

. 

10 José Miguel <le BARANDIARAN . El mundo en la mente popul/i.r 
vr<1ca. Tomo IV. San Sebastián, 1966, pp. 67-68. 

Conforme se fueron suprimiendo las sepultu­
ras11 y sustituyendo las sillas por bancos en las 
naves, el duelo familiar tanto masculino como 
femenino comenzó a colocarse en los bancos 
más próximos al altar. Generalmente las muje­
res a un lado y Jos hombres a otro, de acuerdo 
con la tradición existente en cada localidad. 
Tiempo después comen zaron a mezclarse am­
bos grupos y hoy en día, por lo común el duelo 
familiar conjunto de hombres y muj eres se colo­
ca a amhos lados en los bancos delanteros. 

Entre la primera época y la segunda hubo 
una transición en algunas localidades cuando, 
desaparecidas. las sepul turas individuales, se 
mantuvo una sepultura colectiva. 

El duelo masculino. Luto-bankua 

En muchas localidades del País Vasco penin­
sular se h a recogido que los hombres que asis­
tían de obligación, «los de honra», se ponían en 
los bancos próximos al altar. Dentro de este 
grupo del duelo se colocaban según el grado de 
parentesco (primero los de la casa mortuoria) , 
y de vecindad. Los demás hombres, que iban 
«de caridad», se situaban junto a la puerta de la 
iglesia, debajo o en el propio coro. En algunos 
lugares tal y como se ha constatado en Sangüesa 
(N), hasta los años 50, los «asistentes de duelo » 
entraban en la iglesia al funeral y a la misa y por 
el contrario los «asistentes de fila,,, que era e l 
público en general, de ordinario ni tan siquiera 
accedía al interior del templo. 

Esta disposición del duelo se ha recogido con 
pequeñas variantes en la mayoría de los lugares. 
El duelo masculino ocupaba los bancos más 
próximos al altar (Aramaio, Mendiola-A, Aba­
diano, Busturia, Durango, Lezama, Trapagaran, 
Zeanuri-B, Amezketa-G, Murchante, Romanza­
do y Urraul Bajo12, Viana-N) , los bancos latera­
les (Otazu-A) , el banco dispuesto de antemano 
(Salcedo-A), los bancos situados a ambos lados 
del féretro mirando hacia él (Amézaga de Zuya­
A), los primeros bancos del lado del Evangelio 
(Jos del Goierri en Santa María de Getxo-B y los 
de San Nicolás de Bari en Algorta-B, Ataun-G a 
partir del segundo banco), los bancos delan te-

11 Tod avía en el a11o 1971 numerosas iglesias de Vasconia con­
servaban las sepulturas simbólicas de la nave del templo. Vid e 
Anastasio ARRINDA. Eushalerria eta E?iolza. Tolosa, 1971, pp. 83-84. 

12 José de CRUCH ACA. «Un estudio etnográfiw de Romanzado 
)' Urraul Bajo» in CEEN, 11 ( l 970) p. 217. 
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Fig. 126. Asie nto del alcalde duramc las exequias. Zerain 
(G). 

rus del lado de la Epístola (los del Bearri en San­
ta María de Geuw-B). 

En algunas localidades se ha pormenorizado 
el o rden de colocación en el banco o bancos de 
duelo. Así en Zeanuri (B) hasta 1970, en el inte­
rior del templo los familiares varon es se coloca­
ban en los primeros bancos: el viudo, o en su 
caso el padre; los hijos, o en su caso los herma­
n os por riguroso orden ele edad; los yernos o los 
cuüados, los tíos, los sobrinos y los primos. A 
continuación los vecinos próximos urrelwena/¡, y 
los parientes más lejanos, seguidos de los demás 
asistentes. En Murchante (N), a continuación 
de los familiares se colocaban los «auroras» y 
los cofrades. 

En Busturia (B) el duelo masculino se coloca­
ba en los primeros bancos del lado derecho. En 
el primero, los familiares más próximos al di­
funto, de derecha a izquierda, aunque hoy día 
lo hacen al revés, a la izquierda el más afectado 
y a partir de él se van poniendo a su derecha. 
En los siguientes bancos de ese lado, el de la 
Epístola, se sitúan otros familiares varones del 
difunto. Los informantes seüalan no obstante 

que antiguamente los hombres del duelo se co­
locaban en los primeros bancos del lado del 
Evangelio o de la Epístola coincidiendo con el 
lugar e n que estuviera la sepultura de la casa, 
pero cuando menos desde los aüos cincuenta se 
ponen siempre en la parte derecha. 

En Bermeo (B) , en la iglesia de Santa María, 
el duelo masculino se situaba en los primeros 
bancos del lado derecho. El primero de ellos 
donde se ponían los familiares más cercanos del 
fallecido se denominaba lutoko bankue. También 
en Gorozika (B) el banco de duelo se llamaba 
lutu-banhua. En Murelaga (B) la sección destina­
da a los hombres era la más próxima al altar y 
en ella había varias filas de bancos, de las que la 
primera se conocía corno luto-banhue o banco de 
luto 13

. 

En Por tugalete (13), los hombres se sentaban 
separados de las mujeres, no sólo para los fune­
rales sino en todos los actos religiosos, ocupan­
do éstas los bancos de l Evangelio y aquéllos los 
de la Epístola . Los primeros bancos se reserva­
ban para los familiares. 

En Durango (13), hasta los años sesenta tanto 
en la parroquia de Santa María como en la de 
Santa Ana, Ja parte más p róxima al presbiterio 
estaba ocupada con bancos y la primera fila del 
lado del Evan gelio estaba reservada en las exe­
quias fúnebres al duelo masculino. Siempre 
ocupaba un lugar preferente, e l primero por la 
derecha, el familiar más d irecto del fallecido: si 
Ja difunta era la mujer, e l marido; a continua­
ción los hijos de mayor a menor, hermanos, tíos 
y primos. 

En Gamarte (BN ) , los hombres del duelo, do­
ludunah, se colocaban en la parte delantera de­
recha, según el grado de parentesco para con el 
difunto. El primer vecino y los portadores del 
féretro subían a las galerías, mientras en las lo­
calidades próximas el primer vecino permane­
cía entre los hombres del duelo. 

En Barkoxe (Z), los hombres del duelo se co­
locaban en las sillas delanteras, dispuestas al 
efecto, del lado derecho. Al fina l de la hilera iba 
el primer vecino, seguido de los familiares por 
orden de parentesco con el 9.ifunto. 

En lzpura (BN) y Ezpeize-Undüreiüe (Z), los 
hombres del duelo, familiares y vecinos se situa­
ban en los bancos delanteros derechos en e l lu­
gar que en otras ceremonias religiosas ocupa-

13 William A. D01 •r.1 , ,ss. Muerte en Mmilaga. Barcelona, 197:l, 
pp. 67-68 }' 73-71. 
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ban los niños. Los demás hombres subían a la 
galería. Esta disposición de los participantes en 
las exequias se mantiene h oy día. 

Parece ser más antigua la tradición de que el 
banco de luto fuera el último de la fila de ban­
cos contados desde el altar, de forma que el 
duelo masculino quedara cerca de la sepultura 
familiar donde se colocaba el duelo femenino. 
Así, en Kortezuhi (B) los bancos traseros donde 
se colocaban los parientes más próximos al di­
funto eran los del duelo, lutu-bankuek. 

En Lemoiz (B), antiguamente, era el último 
banco del lado derecho el correspondiente a los 
hombres del duelo, lutoko bankue. Posteriormen­
te el lugar se trasladó al primer banco del mis­
mo lado. Presidía el cabeza de familia o el hijo 
mayor y, entre sus componentes, figuraba el ve­
cino más próximo, auzorik parajelwena. 

En Zerain (G), hasta los años cuarenta, los 
hombres del duelo ocupaban el último banco 
del lado izquierdo de la iglesia, denominado sei­
zioko banhue. El primer asiento por e l lado del 
pasillo estaba reservado al alcalde y disponía de 
una canilla u orificio para que alojara la vara de 
autoridad14

. 

En Otxagabia (N) se constató asimismo en los 
años veinte que los parientes más próximos del 
difunto se situaban en el primer banco de la 
derecha, contando desde atrás. 

En Itsasu (L), la iglesia tenía en la parte trase­
ra, a ambos lados de la nave, tres filas de ban­
cos, altos y macizos, denominados halostrak. Los 
hombres del duelo ocupaban los del lado dere­
cho. Sólo el primer vecino, kurutzelwtaria, tenía 
asiento ftjo, el primero comenzando por el pasi­
llo. Los demás hombres asistentes a las exequias 
subfan a las galerías. 

En Urdiiiarbe (Z), el duelo masculino, es de­
cir los fa.miliares y primeros vecinos, se colocaba 
en los últimos bancos del lado derecho. Los de­
más hombres se acomodaban en las tribunas sin 

· guardar un orden establecido. En las funciones 
religiosas ordinarias todos los hombres subían a 
las galerías. Hoy día los hombres del duelo si­
guen poniéndose en el lado de la Epístola. 

Hubo localidades en las que e l duelo masculi­
no ocupaba en la iglesia un lugar destacado co­
mo era el reservado a la corporación municipal 

14 En ~sta localidad el alcalde ha presidido u·adicionalmente 
el duelo en todos los funerales. 

Fig. 127. Seizioko banlma., banco del duelo de hombres. 
Zerain (G). 

para las grandes solemnidades. Así se recogió 
en Andoain (G) donde los familiares varones 
más cercanos al difunto tomaban asiento en el 
banco del Ayuntamiento. En Salvatierra (A) , los 
componentes varones del duelo también se sen­
taban en los bancos reservados a la Corporación 
Municipal sin levantar las tablas del respaldo 
que únicamente se utilizaban para acomodo de 
los ediles. En Heleta (BN), el duelo masculino 
ocupaba los asientos de los concejales, lwntseilu­
ko l.ekia, en las galerías del primer piso. El hom­
bre que presidía el duelo se colocaba en un ex­
tremo y los demás a continuación. 

En Vasconia continental, tal y como ya hemos 
anticipado, fue común en otros tiempos que los 
hombres componentes del duelo se situaran en 
un lugar determinado de las galerías <le la iglesia, 
tan características del País Vasco norpirenaico. 

En Iholdi (BN), el duelo masculino se coloca­
ba en las galerías de arriba, en la tribuna que 
está fren te al altar. Los demás hombres se po­
nían también en las galerías en el mismo lugar 
que tenían por costumbre hacerlo en la misa 
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dominical15. La misma tradición se ha constata­
do en Baigorri (BN) donde los hombres del 
duelo subían a la tribuna del primer piso, frente 
al altar. Obraban de igual modo en Azkaine y 
Beskoitze (L). También en Sara16 (L) , los hom­
bres del duelo, que iban provistos de capa, ocu­
paban la parte central del primer piso de las 
galerías. En el banco del d uelo tomaba asiento 
el primer vecino junto al pilar derecho y a partir 
de él, a su izquierda, los restantes componentes 
del duelo masculino. Los demás hombres se dis­
tribuían por las tribunas. 

El duelo femenino. Jarlekua 

Detrás de los bancos estaban las sepulturas o 
fuesas sobre las cuadrículas o secciones asigna­
das a cada casa en el pavimento de la iglesia. En 
euskera se les llama .Jarlekuak o sepulturak17

. 

En la mayoría de las localidades encuestadas 
de Vasconia peninsular las mt~jeres familiares 
del difunto, las «mujeres de honra», se coloca­
ban en la sepultura <le la casa del finado. Las 
restantes mujeres que acudían «de caridad» 
ocupaban la sepultura correspondiente a su ca­
sa y las que n o tenían se ponían en un lugar 
cualquiera del templo, generalmente delante 
de los hombres. A<;í se ha constatado en Men­
diola, Otazu, Salcedo, Salvatierra, San Román 
de San Millán (A), Bermeo, Kortezubi, Murela­
ga, Plentzia (barrio Isuzkiza) (B), Ata.un, Zerain 
(G), Otxagabia, Romanzado y Urraul Bajo (N). 

En Amézaga de Zuya (A) , para el duelo feme­
nino se ponían tres sillas para las más allegadas 
al difunto y las demás mujeres del duelo perma­
necían detrás, de pie, en uno o varios bancos. 

En Aramaio (A) , detrás de los bancos estaban 
las sepulturas, illerri.xak. Antiguamente, las muje­
res se ponían de rodillas en el sucio. Hacia la 
primera década de este siglo se colocaron los 
primeros bancos detrás de las sepulturas. El día 
de las exequias la sepultura familiar era ocupa­
da por la serora, todos los demás días por la se­
ñora de la casa, etxelw andrea. De trás de las se­
pulturas, en la parte zaguera de la iglesia y a los 
lados se colocaban las chicas jóvenes y las res-

1
'
1 Jean HARITSCHELHAR. •Coun1mes funérain::s a l holdy (Basse­

Navarre) • in Bulleti11 tiu Musée Basq11e. N.º 37 (1967) p. J l '{. 
16 José Miguel de 13ARANDIARA."1. «Bosyucjo emogrático ele Sara 

(Vl2• in AEF, XXTII (1969-1970) p. 121. 
1

' Para las sepulturas o jarlekuak \'ide el capítulo Ofimdas )' 
s'llfingws en h1 sepull·u.ra. · 

tantes mujeres, antaño arrodilladas en el suelo 
y después en los bancos. 

En Abadiano (B), las mujeres de la casa del 
difunto se ponían ante la sepultura y las demás 
familiares a su alrededor. En Lezama (B), la 
mujer de la casa, etxeko andria, ocupaba también 
un lugar preminente entre las demás mujeres 
de la casa mortuoria, illaren etzekoak. En Busturia 
(B) , en la primera fila de la sepultura las fami­
liares más próximas al difunto, en medio la más 
directamente afectada. En la segunda fila se co­
locaban otras familiares del difunto. 

En Getxo (B) , en la iglesia de Santa María 
había sepulturas y las mujeres familiares del di­
funto ocupahan los reclinatorios en la corres­
pondiente a su casa. En la iglesia de San Nicolás 
de Bari de esta misma localidad las casas no dis­
ponían de sepultura en la iglesia, por ello las 
mujeres de la familia del difunto preparaban 
una en la mitad de la iglesia, en el lado del 
Evangelio. 

En Gorozika (B), las mttjeres del duelo seco­
locaban en las sepulturas por este orden: la ma­
dre, las hijas, nueras, hermanas, cuñadas, sobri­
nas y primas. 

En Lemoiz (B), las mujeres se colocaban en 
las sepulturas, jarlelmak, que estahan situadas de­
trás del hachero colectivo, arkade, en un lugar 
llamado altar, altare, y para acomodarse se ser­
vían de reclinatorios que lievaban de casa. 

En Zeanuri (B), hasta 1970, el duelo femeni­
no se colocaba en la sepultura de la casa, etzelw 
sepulturea. Las sepulturas estaban situadas detrás 
de los bancos. La presidencia la .ocupaba la se­
ñora de la casa, viuda o madre del difunto o la 
hija casada a la casa. En su caso, la nuera de la 
casa, como nueva etzeko andrea, tenía preferen­
cia sobre las hijas de la persona fallecida, solte­
ras o casadas fuera. Le rodeaban otras familiares 
por orden de grado de parentesco, teniendo 
siempre preferencia las de casa, etzekoak. Todas 
ellas arrodilladas en reclinatorios. Las mujeres 
más ancianas se sentaban en un tabure te bajo. 

En Durango (B) , en ambas parroquias, Santa 
María y Santa Ana, hasta los aíios sesenta, salvo 
la parte delantera de la nave donde había ban­
cos, el resto estaba ocupado con sillas. El duelo 
femenino se situaba en la primera fila de sillas 
en el lugar que se denominaba «la manta», m,an­
tie. Lo componían tres mujeres. En el entierro 
del marido ocupaba el puesto central su mujer, 
si acudía al fun eral. A los lados se ponían las 

392 



EXEQUIAS. HILETAK 

hijas o hermanas y las restantes familiares pasa­
ban a ocupar la segunda fila de sillas. 

En Baigorri, en el barrio de Saint-Etienne 
(BN) las mujeres del duelo, la primera vecina 
entre ellas, se colocaban en la primera fila del 
lado derecho. En la parte izquierda las demás· 
mujeres. 

En Gamarte (BN), el duelo femenino se colo­
caba en el lado izquierdo cerca del féretro. En 
primer lugar la pariente más próxima al difun­
to: la esposa y las hermanas tenían prioridad 
sobre la~ hijas y éstas sobre las primas. Detrás de 
las m~jeres del duelo, a corta distancia también 
del ataúd, se ponía la encargada de vigilar las 
luces de la sepulLura, argizaina. 

F.n Heleta (BN) las mujeres del duelo se colo­
caban delante, a ambos lados. La más afectada, 
dolumina, se ponía junto al pasillo cenu·al, a. 
continuación las demás componentes del due­
lo. 

En Iholdi 18 (BN) , durante la ceremonia reli­
giosa el duelo femenino se situaba en la prime­
ra fila de sillas. Las demás mujeres, cada una en 
el lugar que le correspondía, ocupaban las sil las 
de la parle baja. En lzpura (BN) las m~jeres de 
la familia se colocaban también en filas de sillas, 
cerca del féretro. .. 

En Beskoitze (L), en la parte derecha respe­
tando los bancos vacíos de los niños, junto al 
pasillo central, se situaba la mujer más próxima 
al difunto; después las restantes rm0eres según 
el grado de parentesco. Si se ocupaba toLalmen­
te la primera fila de ese lado, el duelo femenino 
proseguía en la primera fila del lado izquierdo, 
detrás de los bancos vacíos de las niñas. A conti­
nuación, lo más cerca posible de las del duelo, 
el resto de las mujeres, incluida la primera veci­
na. A la derecha, en lugar destacado, delante 
incluso del duelo femenino se ponía la serora. 

En Itsasu (L) las mL0eres del duelo se coloca­
ban delante, al lado izquierdo, detrás de los 
bancos de los niños. En la primera fila, se colo­
caban unas sillas altas para las familiares más 
próximas del difunto que constituían el duelo · 
propiamente dicho, ahakuia, y el asiento del la­
do del pasillo era para la primera vecina, lehen 
au:zoa. Las demás mujeres se situaban en sus res­
pectivas sepulturas familiares, jar/,ekuak. 

18 
f f ,,R1TSCHEl.HAR, •Coutumes funéraires á Iholdy», cit. , p. 

113. 

h•Lvi.a.. 
(~1-(Dn-.~) ••••••• 
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Fig. 128. Esquema de colocación del duelo e n la iglesia. 
Beskoitze (L). 

En Sara 19 (L), todas las mujeres se colocaban 
en la nave de la iglesia. El duelo femenino for­
mado por la primera vecina, leenate, y las parien­
tes del fallecido ocupaban la sepultura o jarleku 
de la casa del difunto. Similar tradición se ha 
constatado en Azkaine (L) donde las mujeres se 
colocaban en las sepulturas, jarlekuak, de su casa 
respectiva. 

En Barkoxe (Z), el grupo de las mujeres del 
duelo se ubicaba delante, encabezándolo la pri­
mera vecina seguida de lac; familiares del difun­
to, según el orden de proximidad con él. 

En Ezpeizc-Ündüreiñe (Z), delante, en el 
centro se colocaban las mujeres del duelo, dolu­
lw familia, y la primera vecina. En el lado iz­
quierdo se situaban las restantes mujeres sin 
una disposición concreta. Esta distribución se 
mantiene hoy día (mediados los años ochenta) 
prácticamente inalterada. 

En Urdiñarbe (Z), las mujeres del duelo, 
otras parientes y las primeras vecinas, se coloca-

19 BARANDIARAN, · Bosquejo e rnog rático de Sara (VI)• , cit., p. 
121. 
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ban en e l lado izquierdo. I ,as restantes mujeres 
de la localidad se ponían en sus sillas habitua­
les, elizalekhia. En la década de los ochenta la 
distribución de las asistentes a las exequias fúne­
bres es muy similar. 

El duelo familiar en la actualidad 

Hoy en día el duelo famil iar se sitúa en los 
bancos delanteros próximos al altar. Al princi­
pio se colocaban los hombres a un lado y las 
mujeres al otro, pero va generalizándose el que 
el duelo familiar sea mixto, respe tándose den­
tro de él, el orden de parentesco con el difunto. 

.E.n la mayoría de las localidades se ha recogi­
do que las mujeres se ponen en el lado izquier­
do, el del Evangelio mientras los hombres lo 
hacen en el derecho o de la Epístola. 

En Lemoiz (B), desaparecidas las sepulturas, 
las mttjeres del duelo se colocan en los prime­
ros bancos del lado izquierdo y el duelo mascu­
lino en el derecho, guardando el orden de prio­
ridad según el parentesco con el difunto. Igual 
ocurre en Lezama (B), en el lado de la Epístola 
se sitúa el duelo masculino y en el del Evange­
lio, el femenino. Este último lo preside la mujer 
de la familia más cercana al difunto y le siguen 
otras mujeres según el orden de parentesco; a 
continuación vienen las vecinas y las parientes 
más lejanas. 

En Zeanuri (13), hoy día (aii.os noventa), desa­
parecidas ya las sepulturas de Ja iglesia, el duelo 
ele familiares varones se coloca en los primeros 
bancos del lado de la Epístola guardando el si­
guiente orden: presidiendo el duelo el pariente 
más cercano, después los parientes más próxi­
mos, otros parientes y los vecinos y familiares 
más lejanos. El duelo femenino que va en los 
primeros bancos del lado del Evangelio guarda 
un orden similar: encabeza la fami liar más cer­
cana al difunto, a continuación las parientes 
más próximas seguidas de otras parientes y por 
fin las vecinas y las familiares más lejanas. 

En Zerain (G), en el año 1989 sobre las sepul­
turas familiares se colocaron bancos y se perdió 
lo que quedaba de las antiguas tradiciones que 
para entonces habían ido ya modificándose 
paulatinamente. Actualmente el cortejo de due­
lo es único y mixto. Los hombres y las mujeres 
acceden al templo simultanéarnente y se colo­
can en los bancos delanteros del lado derecho. 
En Durango (B), por el contrario, en los últi­
mos años el duelo masculino y femenino con-

juntamente se coloca en Jos dos primeros ban­
cos del lado del Evangelio. 

En el territorio de B~ja Navarra es t,ambién 
común que los hombres del duelo se coloquen 
en la iglesia en el lado derecho mirando al altar 
y las mujeres en el izquierdo. Así se ha constata­
do en Oragarre (RN). En Helcta (BN), desde 
los años ochenta, Jos hombres del duelo se si­
túan en la planta del templo, en el lado de la 
Epístola, al par del duelo femenino que hoy día 
ocupa el lado del Evangelio; detrás de ellas, en 
el lado izquierdo, se colocan las restantes m~je­
res. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) los hombres del 
duelo ocupan los bancos del lado derecho y las 
mttjeres los del izquierdo. Los primeros bancos 
ele ambos lados quedan vacíos salvo que haya 
niños portando cirios en el cortejo, en cuyo caso 
son ellos quienes los ocupan. Detrás del duelo, 
dolia, se colocan las mujeres que acuden a las 
exequias y los hombres se ponen en las tribunas. 

En Lekunberri (BN), los primeros bancos co­
rrespondientes a los niños de primera comu­
nión quedan libres. En la parte izquierda, de­
trás de los bancos de las niñas, va el duelo 
femenino. La primera vecina se coloca junto al 
pasillo a la derecha de la mujer más vinculada 
al difunto. Las restantes mujeres en los funera­
les no ocupan lugares fijos. Los hombres del 
duelo se colocan delante en el lado derecho, 
detrás de los bancos de los niños que permane­
cen vacíos. Los restantes hombres suben a las 
galerías. 

También en el territorio de Lapurdi se ha 
constatado que los hombres se sitúan en la par­
le delantera derecha, mientras las mujeres lo 
hacen en la izquierda. Así se ha recogido en las 
localidades laburdinas de Birlarte y Beskoitze 
donde los hombres del duelo ocupan ahora las 
primeras filas del lado derecho que en las fun­
ciones ordinarias de la iglesia corresponden a 
los niños. 

En Azkaine (L), todo el duelo se emplaza en 
la nave ele la iglesia en la parte delantera, las 
mujeres en el lado del Evangelio y los hombres 
en e l de la Epístola. El resto de asistentes se 
coloca como de costumbre, las mujeres en las 
sillas o en los bancos, detrás del duelo y los 
hombres en las galerías. 

En Hazparne (L), a los lados del féretro se 
sitúa el duelo, rninduria. En la primera fila de la 
parte izquierda se acomodan las mujeres más 
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próximas al difunto, entre ellas generalmente la 
p rimera vecina, que, de lo contrario, se coloca 
justo detrás . En el lado derecho van los hom­
bres, en la primera fila los más cercanos al di­
funto y con ellos el primer vecino. Los demás 
asistentes, los hombres en el lado derecho y las 
rmueres en el izquierdo. 

En algunas localidades la tradición recogida 
ha sido la contraria, reservándose a los hombres 
e l lado izquierdo, el del Evangelio y a las muje­
res el derecho o de la Epístola. 

En Aramaio (A) , en el año 1954 se supri­
mieron las sepulturas y se colocaron bancos pa­
ra todos. Los dos primeros se resenraban para la 
familia del difunto y a continuación se ubicaban. 
los hombres a la izquierda y las mujeres a la 
derecha. Hoy día aunque hombres y mtüeres 
comparten asiento, sigue existiendo la tenden­
cia a ponerse e llos a un lado y ellas al otro. 

En Mendiola (A), los h ombres ocupan los 
ban cos del lad o izquierdo y las mujeres los del 
derecho. En Amorebieta-Etxano (B) y Elgoibar 
(G) se ha recogido la misma tradición. Los ban­
cos delanteros izquierdos corresponden al due­
lo masculino y los derechos al femenino. En Ar­
mendaritze (BN), los del duelo se ponen en las 
filas delanteras, las mujeres en la parte derecha 
y los hombres en la izquierda. Los niños pue­
den estar tanto en un lado como en el otro. 

Fig. 129. UsrnriLz<.: (L), 1989. 

Finalmente, en varias localidades encuestadas 
se ha señalado que los primeros bancos están 
reservados al duelo sin precisar en todos los ca­
sos si sus componentes se sitúan juntos o en qué 
lado se ubican. 

En Carranza (B), los familiares se colocan en 
los primeros bancos y el r esto de los asistentes a 
continuación. En Ja mayoría de las parroquias 
aún subsiste la tradición de que las mujeres se 
sitúen a un lado y los hombres a otro aunque se 
obsen1a recientemente una tendencia a la rup­
tura de este hábito. 

En Berganzo, Bernedo (A) y San Martín de 
Unx (N) el cortejo fúnebre se coloca en los ban­
cos delanteros. En Murchan te (N), las costum­
bres relacionadas con el cortejo fueron cam­
biando y simplificándose desde mediados de los 
años sesenta y también sirven los primeros ban­
cos para acomodo de los familiares del difunto. 
En Plentzia (B) , en el barrio de l suzkiza, los 
primeros bancos, denominados lutu aurkiik, es­
tán reservados a los familiares del difunto tan to 
hombres como mttjeres. 

En Salvatierra (A), las sepulturas simbólicas 
de la iglesia se suprimieron en los años cuarenta 
y en su lugar se pusieron bancos. Desde enton­
ces el duelo se coloca en los primeros bancos, 
ellos a un lado y ellas al otro. El público se sitúa 
a continuación formando también dos grandes 
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grupos, los hombres y las mujeres de trás del 
duelo masculino y femenino respectivamente. 

En Bermeo (B), hasta el año 1985, la mitad 
delantera de la nave parroquial de la iglesia de 
Santa María estuvo ocupada por bancos y la par­
te zaguera por sillas. I .os hombres se colocaban 
en aquéllos y las mujeres en éstas. Hoy día, al 
haber desaparecido las sillas, los familiares de 
ambos sexos ocupan los primeros bancos de ca­
da lado. 

En Izpura (BN), los hombres del duelo se si­
tuaban y siguen haciéndolo en los bancos delan­
teros donde en las funciones religiosas ordina­
rias se ponen los niños. Los demás hombres se 
colocan en las galerías y los niños y muchachos 
si asisten se ponen con ellos. Las mujeres del 
duelo se colocan en filas de sillas junto al féretro. 

En Oragarre (BN) , hoy día, los h ombres se 
colocan en la nave del templo con las mujeres. 
Antiguamente ellos se situaban en la primera 
tribuna frontal al fondo de la iglesia. 

LA MISA DEL FUNERAL. HILETA-MEZA 

El funeral religioso que tenía lugar en la igle­
sia estaba compuesto por tres actos litúrgicos 
consecutivos20

. El primero de ellos consistía en 
el rezo cantado de una parte del Oficio de Di­
funtos. A este rezo seguía la misa solemne nor­
malmente oficiada por tres sacerdotes. Finaliza­
da la misa se procedía a la Absolución general; 
el sacerdote, tras una oración por el difunto, 
asperjaba e incensaba el cadáver, mientras el co­
ro o Jos asistentes cantaban un responso. 

Cuando el entierro tenía lugar por la tarde la 
misa de fun eral se posponía al día siguiente. 

Denominaciones 

A la misa de entierro o misa de funeral deno­
minan hil-meza / hileta-meza / hileta-eguneko meza 
/ hileta (Lezama-B, Berastegi, Elosua, Ezkio-G, 
Goizueta-N), hilanoa (Aria-N) , hilozketako meza 
(Gamarte-BN) , entierro-meza/ interruko meza/ en­
tierrua / entierroa (Aramaio-A, Orozko, Zeanuri­
B, Elosua, Hondarribia, Zerain-G), enterramen­
dua / enterramenduko meza / enterramendu-meza 
(Arbera tze-Zilhekoa, Baigorri, Lekunberri-BN, 

20 Vide en este mismo capítulo el apéndice Las exequittS según 
el Ritual Romano. 

Beskoitze, Hazparne, Itsasu-L) , funeralak (Bustu­
ria-B) , ehorzketa (Armendaritze, Baigorri-BN, Sara­
L). También se utiliza específicamente para este 
caso la denominación general elizkizuna (Bustu­
ria, Gorozika-B, Zerain-G). A las misas de honras 
en Orozko y Zeanuri (B) llaman onretako mezak. 

Clases de funerales 

Los ritos funerarios prescritos por el Ritual 
Romano eran comunes para todos los difuntos; 
pero, tal como se indica en todas las localidades 
encuestadas, hasta la reforma litúrgica promovi­
da por el Concilio Vaticano Il la celebración de 
las exequias podía presentar notables diferen­
cias en el número de sacerdotes actuantes, en la 
calidad de los ornamentos litúrgicos, en las lu­
ces q ue se encendían durante la celebración, en 
la solemnidad de los cantos e incluso en el nú­
mero de misas que configuraban el funeral. Es­
tos rasgos diferenciadores estaban estipulados 
en la clase o categoría de funeral. 

Había entierros de l.\ de 2.ª y de 3.ª clase. 
Esta escala en la categoría de los funerales ha 
sido común en la mayoría de las localidades de 
Vasconia peninsular y ha estado en uso hasta la 
década de los sesenta. Tiene su origen en la 
Cédula Real del año 18~8 en la cual se determi­
na «el arancel general y derechos de estola y pie 
de altar» . En dicha cédula se establecía, en tre 
otras cosas, que «entierros de adultos habrá de 
tres clases l.ª, 2.ª y 3.ª» y «los pobres de solemni­
dad serán enterrados gratuitamente en el en tie­
rro de 3.ª clase»21

. 

Al parecer esta escala se estableció en corres­
pondencia a las posibilidades económicas y al 
rango social de las familias. En Berganzo (A) se 
indica que los fun erales de primera clase corres­
pondían a la «gente pudiente», los de segunda 
a la «gente media» y los de tercera a la «gente 
pobre». La misma apreciación se hace en Telle­
riarte-Legazpía (G), Amorebieta-Etxano y Le­
moiz (B). 

" ' J uan Cruz L.' aEAGA. «RiLos <le pasaje: La muerte en Sangüe­
sa (Navarra) » in AEF, XXXVIII (1992-1993) pp . 90-92. 

La exisLencia de clases en los funerales es, con wdo, anrerior 
a esta fecha si bien con una escala rliteren te. A fines del siglo 
XVIII en las parroquias y conventos de Bilbao estaban estableci­
das cinco clases de en tierros. El más morlesto de ellos era el 
entierro de pr imera clase con asistencia de seis sacer<lotes y coste 
de 50 reales; el de más boalo d <le quima clase al que asistía todo 
el Cabildo y por el que se pagaban 1048 reales. Vide Emilura de 
Concordia. enlre la lvl.N. Villa de Bilbao,)' el Venerable Cabildo /\'r.lesitisti­
co de ella, so/¡¡~ derechos de ji.memle.1.. . 1." de Abril de 1799. Bilbao, 
1799, pp. 22 )'SS. 
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Fig. 130. Zerain (G), 1990. 

Los entierros de primerísima clase que deno­
taban una categoría superior fueron más pro­
pios de los núcleos urbanos. Esta modalidad se 
constata sobre todo en villas como Bermeo, Ril­
bao, Durango, Portugalete (B), Andoain, Bea­
sain, Hondarribia, Oiartzun, Zegama (G) y en 
valles como Carranza y Orozko (B) donde resi­
dían familias de cierto abolengo. 

También existió, por debajo de la escala más 
común , una clase de entierro gratuito destinado 
a aquéllos que carecían de todo recurso. En 
Sangüesa (N) se le denominaba «entierro de 
ánimas», en Salvatierra (A) «entierro de po­
bre», en Bilbao y Hondarribia (G) «entierro de 
caridad» y en Portugalete (B) «entierro de mise­
ricordia». En otros lugares estos entierros co­
rrespondían a los de cuarta clase (Mélida, Mon­
real-N y Apodaca-A) . En Abadiano (B) anotan 
que se hacían entierros de tercera clase a aque­
llos muertos «que carecían de familia». En J\ra­
maio (A), los entierros de los pobres del pueblo 
eran pagados por el Ayuntamiento y su funeral 
era de segunda clase. 

Las encuestas dan a entender que, de hecho, 

los funerales más comunes eran los de clase in­
termedia, es decir los de segunda clase. En Ara­
maio y Llodio (A) anotan que no se celebraban 
entierros de clases inferiores. En Bedia (B) , al 
igual que en otras localidades, eran los de se­
gunda categoría los más comunes. En Galarreta 
(A) se afirmaba que todos los entierros eran 
iguales y en Garagarza-Arrasate ( G) que siem­
pre eran de la misma clase. 

Por otra parte la solemnidad de un funeral 
dependía también del rango de la parroquia 
donde tenía lugar y a una misma categoría de 
funeral no correspondía el mismo boato en una 
iglesia rural y en una parroquia enclavada en 
una villa. 

Un signo de la categoría del funeral era la 
presencia de un buen número de sacerdotes. 
Por ello cuando se celebraban entierros de clase 
superior en las localidades rurales se recurría a 
los sacerdotes residentes en parroquias vecinas 
de la zona (Apodaca, Bernedo-A). También se 
acudía a parroquias próximas en demanda de 
ornamentos en casos de funerales de gran cate­
goría (San Román de San Millán-A) . 
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En Rizkaia y Gipuzkoa el distintivo de los fu­
nerales de gran boato era la celebración simul­
tánea de misas en a ltares lalerales. 

Resultaría extremadamente prolijo precisar 
los elementos adicionales que configuraban las 
d iferentes clases de funeral en cada una de las 
localidades encuesladas. Se han descrito algu­
nos de ellos anleriormente al hablar de los di­
versos tipos de catafalco o túmbano y se aludirá 
más tarde a olras al tratar del número de misas 
que se celebraban en los funerales. 

Sirvan como ejemplo de gradación los cua­
dros que aportan dos encuestas elaboradas una 
en Navarra y la otra en Bizkaia. 

En Sangüesa (N): 

Panes 
Funeral 

Sacer­
dotes 

Cande­
leros 

Hachas de 
ofrenda 

l.ª clase 9 8 8 3 
2.ª clase 6 6 6 2 
3.ª clase 4 4 4 1 
4.ª clase 2 2 1 

En Portugalete (B): 

Funeral 
Sacer- Cande-

Can lores dotes labros 

Prímerísima 12 12 12-15 
Primera 6 8 8 
Segunda 3 6 2 
Tercera 1 4 1 con órgano 
De misericordia 1 2 1 sin órgano 

Sátiras a las clases de funeral 

A juzgar por las tonadillas recogidas en diver­
sas localidades, existía entre la gen te un rechazo 
a esla diferenciación en el modo de celebrar los 
funerales. El destinatario de estas sátiras era el 
clero. 

En Bilbao (B) y Gamboa (A) en un momento 
dado de la ceremonia funeraria, acoplándose a 
la melodía que cantaba el clero, se solía recitar 
entre dientes: 

Cinco duros, cinco duros, 
esos sí que están seguros. 

En Laguardia (A) eran sobre todo jóvenes 
quienes, al en trar a un funeral, tarareaban: 

· Corramos, corramos que aquí no ganamos dos 
ochavos. 
· Detméos, detenéos que aquí ganamos para man­
tenernos. 
· A prisa, a prisa que este no lleva camisa. 
· Detenerle, detenerle que éste buen bolsillo tiene. 

En Artziniega (A), cuando los funerales eran 
de primera se decía de forma lenta: Un duro, dos 
duros, tres duros y cuando era de segunda o terce­
ra, con rilmo muy rápido: Una jJeseta, dos pesetas, 
tres pesetas. 

En Obanos (N), con la tonadilla del Dies !rae 
cantaban: Deprisa, deprisa, deprisa/ que no paga ni 
p 'a misa, aludiendo al modo de celebrar los fu­
nerales de los más pobres. En Durango (B) , con 
la misma enlonación en los funerales de prime­
ra se cantaba: 

A éste que tiene muchos cuartos 
cantémosle muchos cantos. 

En los de tercera que eran rezados: 

A ést.e que tiene pocos cuartos 
cantémosle en cuatro saltos. 

En Lemoiz (B): 

· Corre, corre que éste a pobre huele. 
· Tenle, tenle que buena bolsa tiene. 

En San Román de San Millán (A) los mozos 
aplicaban en ocasiones Ja música del JJies !rae 
para recitar estos versos satíricos: 

Cinco duros, cinco duros, 
éstos sí que están seguros ... 
Cinco duros )' la vela, 
y después la tripa llena. 

En U rnieta ( G), la condición social del falle­
cido se relacionaha con el tiempo que duraban 
los cantos en los funerales. En la calle se tarare­
aban sarcásticamente algunos estribillos como 
los siguientes: 

Onek badik, onek badik 
onek oaindik emen gettu biar dih. 

(Este tiene, éste tiene -dinero- / éste todavía se 
queda aquí -en la iglesia-). 

En los funerales de tercera, sin ninguna espe­
ranza de estipendio: 

Onek eztik, onek eztik 
onek lenbaiúm emendik jun bear dik. 

(Este no tiene, éste no tiene -dinero- / éste tie­
ne que irse cuanlo antes -de la iglesia-). 
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También en Zeanuri (B) el diferente trato 
que los sacerdotes daban a ricos y pobres en los 
cantos funerarios se ridiculizaba con una tona­
dilla que imitaba la recitación de un salmo. Se 
cantaba lentamen te: 

Onek badauko, badauko, 
oneri kanlaulw jalw. 

(Este tiene, tiene; / a éste se le cantará). 

Y se recitaba ele prisa: 

Onek ez dauko ezer, 
guazen emendik {aster. 

(Este no tiene nada, / vámonos pronto ele 
aquí). 

La categoría social del funeral 

Las distintas clases de entierro y funeral se 
correspondían con la categoría social de las ca­
sas o familias en las que se había producido el 
óbito. 

En la encuesta llevada a cabo en Ziga-Baztan 
(N), el ar1o 1923 se decía que se hacían «tres 
clases de fun erales según la categoría de las ca­
sas: etxalde, etxea y niaizterra»22. Esta clasificación 
local venía a describir los estamentos sociales 
existentes, desde el gran propietario (eixalde) 
hasta el inquilino ( maizterra). 

Una diferenciación semejante se daba en Zea­
nuri (B) durante la primera mitad del siglo en­
tre los entierros y funerales de los propietarios, 
etzagunek, de aquéllos que eran inquilinos, erren­
tadoreak. 

Las denominaciones que recibían las diversas 
clases de funerales en Amezketa y Ar.aun (G) 
expresan asimismo una gradación en la escala 
social. En Amezketa, tal como se registra en sus 
libros parroquiales, había antiguamente tres cla­
ses ele funerales: los de medio cofrade, los de cofra­
de entero y los de coji·ade ma)1or. Para la mayoría 
de las casas se reservaba el funeral de «medio 
cofrade» siendo las otras dos para las casas pu­
dientes de la villa. En Ataun, por los ar1os vein­
te23, pervivía un modo similar de denominar la 
categoría del funeral: kopradiosokoa, de cofradía 
entera; kopradierdikoa, ele media cofradía. Se dis­
tinguían uno del otro por la mayor o menor 
solemnidad de los oficios fúnebres. 

En Zerain (G), hasta los ar1os cuarenta, los 
funerales se distinguían por la cuantía de las 

22 AEF, III (1923) p. Ell. 
23 AEF, 111 (1923) p. 119. 

ofrendas rituales y por las aportaciones en gra­
no que correspondían an tiguamente a la casa 
del difunto. Por ello el funeral de primera clase 
seguía denominándose Bi ogiJwa eta zortzi anega 
gari (de dos panes y ocho fanegas de trigo). El 
de segunda, Ogi batekoa eta lau anega gari (de un 
pan y cualro fanegas de trigo). El de lercera, 
Ogi erdikoa eta bi anega gari (de medio pan y dos 
fanegas de trigo). Según fuera la clase de fune­
ral se celebraban más o menos misas y éstas te­
nían lugar menos o más temprano. 

En Orozko (B), la categoría de un funeral se 
expresaba por el número de honras que la com­
ponían. lru onralwa (de tres honras) era aquel 
funeral en el que se celebraban tres misas so­
lemnes precedidas cada una por el canto de un 
nocturno del Oficio de Difuntos y seguidas de 
un responso cantado ante la sepultura familiar. 
Onra bikoa (de dos honras), en e l que se celebra­
ban dos misas también solemnes con el canto 
de dos nocturnos y dos responsorios. Onra bate­
koa (de una honra) consistentes en una única 
misa cantada con su nocturno y responsorio. 

Existió también en esta misma localidad hast.a 
los años cincuenta un funeral destinado a la 
gente más pobre que consistía únicamente en 
misa y responso sin el canto previo del noctur­
no. Recibía el nombre de onrabakoa (sin la hon­
ra). 

En varias localidades encuestadas se ha regis­
trado una estructuración de las exequias fúne­
bres semejante a ésta de Orozko como luego se 
verá. De momento se puede anotar que la pres­
tancia de una familia y la categoría social de 
una casa se expresaban en la solemnidad de las 
honras fúnebres celebradas por sus fallecidos. 
La correspondencia entre la condición social de 
la casa mortuoria y la clase de funeral estaba 
preestablecida de antemano. 

Misa de entierro y misas de honras 

A la misa de entierro celebrada en sufragio por 
el difunto le seguían o le precedían una o varias 
misas de honra. Esta ancestral estruclura de fu­
neral responde a las obligaciones que el grupo 
familiar tenía para con sus muerlos. Tal como 
se anota en varias encuestas, a las misas de hon­
ra solamente asisten los parientes (Aramaio-A, 
Zeanuri-B, Artajona-N). 

En Bedia (B), en los ai10s veinte, había dos 
clases de funerales. Los de segunda clase, que 
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Fig. 131. Biarritz (L) , 1988. 

eran los más comunes, consistían en tres m isas 
solemnes diaconadas. A cada una de ellas prece­
día el canto de un Nocturno (del Oficio de di­
funtos) consisLente en tres salmos y tres lecturas 
bíblicas. Después de la primera y tercera misa se 
cantaba un responsorio con Patemoster en la se­
pultura de la familia del d ifunto. En los fun era­
les de primera clase se celebraban además dos 
misas rezadas en los altares laterales y se canta­
ba un responsorio después de cada una de las 
tres misas cantadas24

. 

Una estructura semejante de las exequias se 
daba por las mismas fechas en Meñaka (B) don­
de había tres clases ele funerales. En los de pri­
mera clase se cantaban tres nocturnos del oficio 
de difuntos y se celebraban tres misas diacona­
das. Algunas familias mandaban celebrar dos 
misas rezadas al mismo tiempo que la última 
diaconada. En los de segunda clase se cantaban 
dos nocturnos y se celebraban dos misas diaco­
nadas. En los de tercera había un solo nocLurno 
y una misa rezada\15. 

Esta estructuración de las exequias fue co­
mún en Bizkaia hasta la década de los años se­
senta. Así se h a constatado en Abadiano, Leza­
ma, Orozko y Zeanuri. 

Tal como se describe en esta última localidad, 
el funeral daba comienzo con el canto del Invi­
tatorio y del primer Nocturno del Oficio de 
Maitines que se componía ele tres salmos y tres 
lecturas bíblicas. Los sacerdotes, al menos tres, 
situados en el presbiterio, alternaban las estro­
fas de los salmos con uno o varios cantores que 

2'
1 AEF, III (1923) p. 16. 

2~ AEF, III ( 1923) p. 34. 

lo hacían desde el coro. Generalmente este can­
to iba acompañado de órgano. Seguidamente se 
celebraba la misa de funeral , interruko mezea, can­
tada y diaconada (celebranle, diácono y sub­
diácono) . Terminada la misa los sacerdotes acce­
dían a la sepultura familiar; el subdiácono con la 
cruz flanqueada por dos ciriales llevados por los 
acólitos; un tercer acólito llevaba el incensar io y 
el aceLre con agua bendita. Ante la sepultura se 
cantaba un responso solemne con el que finali­
zaba propiamente la m isa de entierro. 

La mayoría de los asistentes salían de la igle­
sia en este momento, pero permanecían en ella 
los familiares, los parientes del difunto así como 
los vecinos más próximos para asistir a las dos 
misas de honra, onretako mezak, que se celebra­
ban a continuación . Estas misas eran precedidas 
por el canto del segundo y tercer Nocturno de 
Maitines y seguidas por sendos responsos canta­
dos ante la sepultura familiar. 

Tal como se indicaba en la encuesta de Ataun 
(G) de los años veinte, las dos funciones de hon­
ra, onrak, tenían lugar en el pr imer día hábil des­
pués de la misa exequial. Consistían en dos misas 
solemnes precedidas del canto de Nocturnos y 
seguidas de la Absolución ante la sepultura26

. 

También en Zerain (G) se anota que hasta el 
in icio de la década de los años cuarenta la cele­
bración de las exequias comprendía tres días; el 
día del entierro y los dos días de hon ras. Estas 
misas de honra recibían el nombre de ogi-asi­
tzea, ya que en ese día se llevaban por vez prime­
ra a la sepultura las ofrendas de pan. 

26 AEF, III (1923) p. 119. 
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En Bidania (G), por los años veinte, la cele­
bración de las honras, dos misas diaconadas más 
el canto de nocturnos y los responsos en la se­
pultura familiar estaba reservada a los entierros 
de primera clase27

. 

En Telleriarte-Legazpia (G), a la misa de fu­
neral seguían dos misas de honra con sus res­
pectivos Nocturnos si el entierro era de primera 
clase y una misa con un Nocturno si era de se­
gunda. 

En Aramaio (A), los funerales de primera cla­
se daban comienzo a las ocho de la mañana y 
finalizaban al mediodía. Constaba de tres misas 
solemnes y diaconadas con sus Nocturnos res­
pectivos. Los miembros de la familia del difunto 
estaban presentes en todas ellas; no así el resto 
de los asistentes al entierro que solamente acu­
dían a alguna de ellas. 

Las exequias compuestas de misa de funeral 
y misa o misas de honra se han constatado en 
varias poblaciones de Navarra. 

En Artajona (N), en el funeral de primera 
clase se celebraban dos misas seguidas, cantadas 
y oficiadas por tres sacerdotes; al día siguiente 
se celebraba una tercera oficiada por un sacer­
dote. A la primera de ellas acudían los familia­
res y pocas personas más. La segunda, que era 
la del funeral y la más solemne, contaba con 
más asistentes. A la tercera, que se celebraba al 
día siguiente, sólo iban los familiares y «los que 
tenían compromiso». En los funerales de segun­
da clase las misas cantadas con participación de 
tres sacerdotes eran dos. En los de tercera sola­
mente se celebraba la misa de funeral oficiada 
por un sacerdote. 

En San Martín de Unx, Lezaun, Mélida y 
Mezkiriz (N) , los funerales de primera clase 
consistían en tres misas cantadas seguidas; en 
los de segunda se celebraban dos misas y en los 
de tercera una única. 

En Obanos (N), los funerales ofrecían esta 
misma composición de tres misas. Una se cele­
braba a las 9 horas de la mañana, otra a las 10 
h. -en esta se disponía el túmbano en medio de 
la iglesia y e ra propiamente la misa de funeral­
y la tercera a las 11 de la mañana. En los funera­
les de segunda clase se celebraban dos misas, a 
las 9 h. y a las 10 de la mañana y en los de 
tercera una única que tenía lugar a las 9 h. 

27 AEF, III (1 923) p. 106. 

Misas de «a tiempo» 

Otro rasgo distintivo de la categoría de un 
funeral era en otros tiempos la celebración de 
misas rezadas en los altares laterales, al tiempo 
que· en el altar mayor tenía lugar el canto de los 
Nocturnos del Oficio de Difuntos y la misa de 
funeral. 

En Zerain ( G), la práctica de celebrarse estas 
misas rezadas simultáneas se introdujo en la dé­
cada de los años cuarenta y vino a sustituir a las 
honras que hasta entonces tenían lugar los dos 
días siguientes al funeral. 

En Aduna y Bidegoian (G) se anota que el 
número de estas misas de «a tiempo» era a dis­
creción ele la familia del difunto. En otras locali­
dades, sin embargo, estaban determinadas por 
la categoría del funeral. En Amezket.a, Ancloain 
y Cetaria (G) en los funerales de primera clase 
se celebraban tantas misas como altares latera­
les había en la iglesia. Lo mismo ocurría en Be­
rastegi, Hondarribia, Telleriarte-Legazpia, Ur­
nieta y Zerain (G). 

La celebración simultánea de estas misas reza­
das -llamadas por esta razón misas de «a tiem­
po»- requería generalmente la presencia de va­
rios sacerdotes que acudían de otras parroquias. 
En Beasain (G), los funerales de primerísima 
clase conllevaban seis misas de «a tiempo» y 
eran celebradas por los rnortjes del cercano mo­
nasterio de Lazkao. 

Cuando el funeral era de segunda clase las 
misas en altares laterales se reducían a dos o 
tres (Andoain, Beasain, Berastegi, Urnieta, Ze­
rain-G) . 

También fuera ele Gipuzkoa se ha registrado 
esta práctica siempre vinculada a los funerales 
de clases superiores. 

En Beclia y Mefiaka (B), en los afios veinte, en 
los entierros de primera clase además de las tres 
misas diaconadas se celebraban otras dos reza­
das en los altares laterales. En Orozko y Zeanuri 
(B) perduró esta costumbre hasta la década de 
los años sesenta. 

En Gorozika y Lemoiz (B), e l número de mi­
sas celebradas al mismo tiempo en los altares de 
la iglesia determinaban la categoría del funeral. 
En los de primera se celebraban cinco misas y 
en los de segunda clase tres; en Gorozika tres 
misas y dos misas respectivamente. 

También en las localidades alavesas de Ara­
maio, Apodaca y Salvatierra así como en las na-
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varras de Monreal y Sangüesa se mencionan es­
tas misas de «a tiempo» y celebradas en altares 
laterales en los funerales de primera da.se. 

Funerales de párvulos. Aingeru-meza 

El funeral de un niño o de una niña tenía 
características muy distintas al del adulto. En 
Ataun (G) se le denominaba aingeru-legea; en 
Zeanuri (B) aingeru-rnezea. 

Consistía en la celebración de una misa votiva 
oficiada por uno o más sacerdotes que en esta 
ocasión se revestían con ornamentos blancos. 
Los salmos y cantos tenían un tono festivo y se 
cantaba el Gloria. Esta misa se llamaba también 
por esta razón «misa de gloria» o «misa de An­
gelis». 

El rito de la absolución que se hacía ante el 
feretro del adulto se sustituía por la bendición 
e incensación del cuerpo del párvulo antes de 
su traslado al cementerio. 

En varias encuestas se indica que general­
mente estos oficios funerarios eran más senci­
llos que los de los adultos y no tenían diferen­
cias de clases. Acudían a ellos un grupo 
restringido de familiares y los niños y niñas de 
la localidad. 

En Sangüesa (N), la documentación eclesiásti­
ca de finales del siglo pasado alude a tres clases 
de funeral de párvulo (l.\ 2.ª y 3.ª). También se 
distinguían varias clases de estos funerales en 
Monreal, Obanos (N) y Oiartzun (G) . 

Apéndice: Las Exequias según el Ritual 
Romano 

El ritual de exequias que ha estado vigente en 
la Iglesia Católica hasta el año 1970 tiene su 
origen en el Exsequiarum Ordo proclamado por 
el Papa Paulo V en el año 1614. 

Con muy pocas alteraciones aquel ritual de 
origen monástico ha servido de pauta durante 
tres siglos y medio para la celebración de los 
funerales en todas las iglesias de rito romano. 

Las costumbres funerarias registradas en 
nuestras encuestas etnográficas se han desarro­
llado conforme a estas prescripciones litúrgicas. 
Por ello se hace necesario describir los sucesivos 
ritos y oraciones que han conformado esta litúr­
gica mortuoria. 

Ello ayudará a contextuar las costumbres fü­
nerarias recogidas en un área que mayoritaria­
mente es de cultura cristiana. 

Para esta descripción nos hemos valido del 
arriba citado A'xsequiarum Ordo del Ritual Roma­
no. (Tít. VI, cap. 3). 

Comitiva de la iglesia a la casa mortuoria 

Acordada la hora en la que el cadáver será 
llevado a la iglesia, el clero y las personas que 
han de estar presentes en el funeral se congre­
gan en el templo parroquial o en otra iglesia 
según sea la costumbre del lugar. Una vez dadas 
las señales de campana conforme al modo y rito 
que sea usual en la población, el Párroco reves­
tido de sobrepelliz y estola negra o incluso de 
capa pluvial del mismo color se encamina con 
los demás a la casa del difunto; les precede un 
clérigo con la cruz y otro con el agua bendita. 

Formación del cortejo fúnebre 

Distribuidas las candelas y encendidos los ha­
cheros, se ordena la procesión que abren si es­
tán presentes los miembros de las asociaciones 
laicales; les sigue por orden el clero regular y el 
secular; caminan por parejas con la cruz delante 
cantando devotamente los salmos. El Párroco 
precede al féretro rodeado de candelas; luego 
vienen los otros acompañantes del cortejo ro­
gando en silencio a Dios por el difunto. 

Levantamiento del cadáver y comitiva hasta la iglesia 

Antes de proceder al levantamiento del cadá­
ver el Párroco lo asperja con agua bendita y reza 
el salmo 129, «De profu.ndis». 

Levantado el cadáver, el Párroco, al salir de la 
casa mortuoria, entona la antífona Exultabunt 
Domino, con lo que emprende la marcha el cor­
tejo. 

Durante el trayecto hasta la iglesia se canta el 
salmo Miserere alternando sus versos entre los 
cantores y el clero. Si el recorrido es largo se 
agregan otros salmos tomados del Oficio de di­
funtos. 

Al entrar en la iglesia se repite la antífona: 
Exultabunt Domino, ossa humiliata (Los huesos 
humillados se levantarán para el Señor). 

Recepción del cadáver en la iglesia 

Una vez que la comitiva entra en la iglesia, 
colocan el féretro en medio de ella de manera 
que los pies del difunto, si éste es laico, estén 
hacia el altar mayor; si el difunto es sacerdote 
tenga la cabeza hacia el altar. 
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El clero se coloca a los lados del féretro: el 
celebrante a los pies del difunto y el crucífero a 
la cabeza. Cuando todos están dispuestos, ento­
nado por el cantor y respondiendo el clero, can­
tan e l responsorio Sulruenite. 

- Acudid Santos de Dios, 
Salid a su encuenu-o Angeles del Señor: 

R. Acogiendo su alma, 
llevándola a la presencia del Altísimo. 

- Te reciba Cristo que te llamó 
y los Angeles te lleven al seno de Abra­
ham. 

R. Acogiendo su alma, 
llevándola a la presencia del Altísimo. 

- Dale Señor el descanso eterno 
y que Ja luz eterna le ilumine 

R. Llevando su alma a la presencia del Altí­
simo. 

Oficio de difuntos 

Con el féretro en medio de la iglesia y los 
cirios encendidos en torno al cadáver, si nada lo 
impide, se reza seguidamente el Oficio de Di­
funtos con el Invitatorio, los tres Nocturnos y las 
Laudes. 

[El Invitatorio y los tres Nocturnos compo­
nían el rezo de la hora de Maitines. Cada uno 
de los Nocturnos estaba compuesto a su vez de 
tres salmos con sus antífonas y tres lecturas bí­
blicas con sus responsorios. Las Laudes se com­
ponían de cinco salmos, una breve lectura y el 
cántico Benedictus. De ordinario se recitaba un 
único nocturno antes de la misa del entierro. 
Cuando el funeral estaba compuesto de tres mi­
sas cantadas y seguidas, tal como se ha regisu-a­
do en varias localidades, cada una de las misas 
iba precedida del canto de un Nocturno] . 

Misa de Requiem 

Mientras se dicen las Laudes, el sacerdote con 
los ministros se preparan para celebrar la Misa 
solemne por el difunto tal como se indica en el 
Misal Romano para el día del sepelio, si el tiem­
po litúrgico lo permite. 

La Misa de funeral podía ser solemne; en este 
caso era oficiada por tres clérigos; uno de ellos 
e ra el celebrante, otro el Diácono y el tercero el 
Subdiácono. Podía también ser oficiada única­
mente por el celebrante. 

Esta misa era denominada de «Requiem» en 
alusión a su canto inicial o antífona de entrada: 

Réquiem aetérnam dona eis Dómine, et lux perpétua 
lúceat eis (Dales, Señor, el eterno descanso, y 
alúmbreles la luz eterna). Hasta la reforma litúr­
gica los cantos; las oraciones y las lecturas eran 
exclusivamente en latín. 

Terminada la misa, el celebrante desciende 
del altar al presbiterio donde se despoja de la 
casulla y del manípulo y se reviste con la capa 
pluvial negra; el Diácono y el Subdiácono man­
tienen sus vestiduras (dalmáticas) pero se qui­
tan los manípulos. 

Absolución, aspersión e incensación del cadáver 

El Celebrante hace una reverencia ante el al­
tar y con la cabeza cubierta se dirige hacia el 
féretro siguiendo a los demás oficiantes. El Sub­
diácono toma la Cruz y precedido ele dos acóli­
tos, uno con el incensario y la naveta del incien­
so y otro con el recipien te de agua bendita y el 
hisopo, llega hasta el féretro colocándose a la 
cabeza del difunto. Detrás de él vienen ordena­
damente los otros miembros del Clero y se colo­
can rodeando al féretro. En último lugar viene 
el Cele brante con el Diácono a su izquierda y se 
coloca en frente de la cruz un poco desplazado 
a la parte de la Epístola, teniendo detrás a mano 
izquierda a los dos acólitos. 

Sosteniendo el Diácono o un acólito el libro, 
el Celebrante con las manos juntas recita la ora­
ción Non intres: 

No entres Señor en juicio con tu siervo, 
porque ante ti ningún hombre se justifica­
ría de no ser que de ti hubiera recibido la 
remisión de todos los pecados. Por eso te 
rogamos que tu sentencia judicial no apre­
mie a aquél que encomienda una sincera 
súplica de fe cristiana; antes bien socorrido 
por tu gracia, merezca escapar del juicio de 
castigo el que mientras vivió estuvo marca­
do con el signo de la Santa Trinidad. Que 
vives y reinas por los siglos de los siglos. 

Seguidamente se canta el responsorio Li-
bera me, Domine. 

Líbrame, Señor, de la muerte eterna en 
aquel día temible, en que se han de con­
mover cielos y tierra. 

R. Cuando vengas a juzgar al mundo por el 
fuego. 

- Tiemblo y temo mientras llega el juicio 
y la ira venidera, en que se han de con­
mover cielos y tierra. 
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R. Cuando vengas a juzgar al mundo por el 
fuego. 

- ¡Oh día aquel, día de ira, de calamidad 
y de miseria, día grande y muy amargo! 

R. Cuando vengas a juzgar al mundo por el 
fuego. 
¡Dales, Señor, descanso eterno! la luz 
perpetua los alumbre. 
l.íbrame, Seúor, de la muerle elerna ... 

Cuando comienza la repetición del responsorio 
el Sacerdote, ayudado por el Diácono, pone in­
cienso en el incensario bendiciéndolo del modo 
acostumbrado. Terminado el responsorio con 
las invocaciones Kyrie eleison, Criste eleison, Kyrie 
e/,eison el Sacerdote dice en voz alta: Pater noster 
que todos lo continúan en silencio. 

Entre tanto el celebrante coge el hisopo ele 
agua bendita y acompañado del Diácono que 
desde el lado derecho le levanta la punta ante­
rior de la capa pluvial, da una vuelta alrededor 
del féretro asperjando e l cuerpo del difunlo 
con el agua bendita, tres veces en la parte iz­
quierda del cadáver y otras tres en la parte dere­
cha. Cuando pasa anLe el Altar y ante la Cruz se 
inclina profundamente al tiempo que el Diáco­
no hace la genuflexión. 

Luego toma el incensario y circunvala el fére­
tro incensando el cuerpo del mismo modo que 
lo ha asperjado. DevuelLo el incensario el cele­
brante recita en voz alta la conclusión del Paler­
noster: Et ne nos inducas in tentationem y las de­
más invocaciones que preceden a esta oración 
final: 

Dios, de quien es propio usar siempre de 
misericordia y perdonar; te rogamos humil­
demente por el alma de tu siervo (o sierva) 
N. que mandaste salir hoy de este mundo, 
que no la entregues en manos del enemigo 
ni la olvides para siempre, sino que orde­
nes que sea recibido por los santos Angeles 
y conducido a la patria del paraíso; para 
que, pues esperó y creyó en ti, no padezca 
las penas del infierno sino que entre en po­
sesión de los gozos eternos. Por Cristo 
nuestro Señor. Amén. 

Procesión al sepulcro 

Terminada la oración, el cuerpo es llevado al 
sepulcro en el mismo orden en el que ha sido 
traído a la iglesia; entre tanto se canta la Antífo­
na In Paradisum: 

- Al paraíso te conduzcan los Angeles 
a tu llegada te reciban los Mártires 
y te lleven a la ciudad santa de Jerusa­
lem. 

R. El coro de Angeles te reciba 
y en compañía de Lázaro, pobre en otro 
tiempo 
tengas el descanso eterno. 

Bendúión del sepulcro 

Cuando Lodos han llegado al sepulcro, si éste 
no ha siclo bendecido anteriormente, el sacer­
dote procede a su bendición con esta oración 
del Ritual: 

Dios, por cuya misericordia tienen el des-
. canso las almas de los fieles, dígnate bende­
cir este túmulo y designarle como guardián 
a tu santo Angel; libera de todo vínculo de 
pecado al alma del cuerpo que aquí es se­
pultado para que goce siempre en ti en 
compañía de tus Santos. Por CrisLo nuestro 
Señor. 

Luego lo asperja con agua bendita e incensa 
el cuerpo del difunto y el túmulo, en medio, a 
la derecha y a Ja izquierda. 

A continuación se entona la antífona Ego sum 
que recoge las palabras de Jesús en el evangelio 
(Jn 11, 25-26): 

Yo soy la resurrección y la vida 
el que cree en Mí 
aunque hubiera muerto vivirá. 
Y todo el que vive y cree en Mí 
no morirá para siempre. 

El clero canta el cántico Benedictus repitiendo 
la antífona F.go sum. El celebrante recita una ora~ 
ción final que concluye con la invocación «Re­
quiem aeternan dona ei Domine, et lux perpetua luceal 
ei». Al recitar estas palabras el sacerdote traza la 
cruz con la mano derecha sobre el féretro. 

* * * 
El rito de las exequias sin la presencia del 

cuerpo del difunto es idéntico al rito funerario 
con el cuerpo presente. Este es sustituido por 
un túmulo que simboliza el féretro pero en este 
caso no se recita la oración Non intres. 

El rito termina Lrazando el celebrante el sig­
no de la cruz sobre el Lúmulo mientras dice R.e­
quiem aeternam. 
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